
	  

15  de  noviembre	  

(Comenzamos con la invocación al  Espíritu: Tu espíritu que es bueno, me guíe por tierra llana…) 

Escuchamos la Palabra: 

En aquel tiempo, dijo Jesús esta parábola: “Un hombre se marchó al extranjero; antes llamó a sus criados y 
les encomendó sus posesiones. A uno le dio cinco bolsas de oro, a otro dos, a otro una; a cada uno según su 
capacidad. Y se marchó. Inmediatamente el que había recibido cinco bolsas de oro negoció con ellas y ganó 
otras cinco. Lo mismo el que había recibido dos bolsas de oro, ganó otras dos. El que había recibido una bolsa 
de oro fue, hizo un hoyo en tierra y escondió el dinero de su amo. Pasado mucho tiempo se presentó el amo 
de aquellos criados para pedirles cuentas. Se acercó el que había recibido cinco bolsas de oro y le presentó 
otras cinco diciendo: Señor, me diste cinco bolsas de oro; mira, he ganado otras cinco. Su amo le dijo: Muy 
bien, siervo honrado y cumplidor; has sido fiel en lo poco, te pongo al frente de lo importante. Entra en la 
fiesta de tu amo. Se acercó el que había recibido dos bolsas de oro y dijo: Señor, me diste dos bolsas de 
oro; mira, he ganado otras dos. Su amo le dijo: Muy bien, siervo honrado y cumplidor; has sido fiel en lo poco, 
te pondré al frente de lo importante. Entra en la fiesta de tu amo. Se acercó también el que había recibido 
una bolsa de oro y dijo: Señor, sabía que eres exigente, que cosechas donde no has sembrado y reúnes donde 
no has esparcido. Como tenía miedo, enterré tu bolsa de oro; aquí tienes lo tuyo. Su amo le respondió: Siervo 
indigno y holgazán, puesto que sabías que cosecho donde no sembré y reúno donde no esparcí, tenías que 
haber depositado el dinero en un banco para que, al venir yo, lo retirase con los intereses. Quitadle la bolsa 
de oro y dádsela al que tiene diez. Pues al que tiene se le dará y le sobrará, y al que no tiene se le quitará 
aun lo que tiene. Al criado inútil expulsadlo a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de 
dientes”. (Mt. 25,14-30) 

(Dejamos	  que	  la	  Palabra	  haga	  eco	  en	  nosotros…)	  

La	   de	   hoy,	   es	   una	   palabra	   que	   suena	   como	   a	   fiesta	   de	   cumpleaños,	   a	   “regalos”…	   Nos	   habla	   de	  
“talentos”…	  de	  esos	  regalos	  que	  todos	  recibimos	  pero	  que	  quizá	  no	  siempre	  reconocemos…	  de	  esas	  
cualidades	   personales	   que	   nos	   adornan	   por	   dentro…Teresa	   de	   Jesús,	   esa	   mujer	   de	   corazón	  
agradecido,	  tenía	  muy	  claro	  que	  “si	  no	  conocemos	  y	  reconocemos	  los	  regalos	  que	  hemos	  recibido,	  no	  
los	  podremos	  agradecer,	  ni	  disfrutar,	  ni	  compartir.	  Pero	  que	  si	  los	  reconocemos,	  se	  nos	  despierta	  por	  
dentro	   el	   amor	   agradecido”,	   (Cfr.	   Vida	   10,	   4)	   ese	   que	   pone	   contento	   el	   corazón,	   y	   es	   cuando	   nos	  
entran	  ganas	  de	  compartirlos	  con	  otras	  personas.	  Y	   	   todos	  salimos	  enriquecidos.	  Tanto	  Jesús	  como	  
Teresa,	   nos	   dicen	   hoy	   con	   fuerza:	   “¡Tienes	   CAPACIDAD…	   tienes	   TALENTOS…	   tienes	   REGALOS	   para	  
compartir…!	   ¡RECONÓCELOS!”Y	   para	   reconocer,	   un	   sencillo	  mapa	   de	   ruta:	   “Vuelve	   tu	  mirada	   a	   lo	  
mejor	   de	   ti”.	   Quizá	   te	   encuentres	   con	   oscuridad	   y	   necesites	   tu	   tiempo	   para	   enfocar	   y	   poder	   ver.	  
Dátelo.	   Llegará	  un	  momento	  en	  que	  despertarás	   y	   reconocerás	  que	  dentro	  de	   ti	  hay	   regalos…	  hay	  
talentos…	  hay	  cualidades…Mira	  qué	  nombre	  tienen.	  Y	  entenderás	  que	  la	  mejor	  manera	  de	  agradecer	  
esos	  regalos,	  es	  compartirlos	  con	  la	  gente…	  no	  guardarlos	  egoístamente…	  disfrutar	  con	  ellos…Teresa	  
de	   Jesús,	   que	  es	  una	  mujer	   sabia,	   nos	  dice	  que	   “el	   amor	   crece	   cuando	  es	   comunicado.”	   (Cfr.	   Vida	  
7,22)MIRAR…	  RECONOCER…AGRADECER…	  COMUNICAR…	  (Carmen	  Cañada)	  

Un	  buen	  ritmo	  binario	  para	  esta	  semana.	  	  

Ojala	  nuestro	  corazón	  pueda	  latir	  a	  este	  ritmo.	  
Canto	  final:	  “Los	  sueños	  viven	  en	  mi”	  	  (	  Cuando	  habla	  el	  corazón.Fabiola)	  
http://www.casaoracionstj.org/web_docs/cantos/Lossuenosvivenenti.pps	  

	   	  

	   	  


